


RECENSIONES 

H. O. BARNETT: "lnno.vation 
the basis o/ cultural change". Me 
Graw Hill Book Company. /ne. 
New York - Toronto - London, 
1953. 462 págs.----Barnett, ame
ricano, !Profesor universitario de 
Antropología en la Facultad de 
Ontario, es ecléctico en su libro. 
" lnnovation " es optimista y 
generoso. Podemos e s t a r de 
acuerdo o negarle nuestra devo
ción a su teoría sobre la innova
ción, pero ya desde las palabras 
liminares nos confiesa su propó
sito: "To formulate a general 
Theory of the n,ature of innova
tion and to analyze füe condi
tions for and the imnediate so
cial consequences of füe appea
rance of novel ideas", sobre el 
que lleva trabajando unos dieci
séis años. Acaso haya logrado 
mejor la segunda de sus illlten
ciones declaradas. Ha vivido en 
contacto directo con las tribus 
menos maduras culturalmente, 
que le sirvieron para sus induc
ciones y el acopio de datos ·pone 
amenidad y sugestión en la lec
tura, pero con ello padece men
gua la esperanza que despierta 
el anuncio del primer intento, ,que 
no se ve logrado. 

Todo invento surge en un cli
ma apto, preparado por las con-

comitancias de situaciones dis
pares. "La concepción de una 
idea no es un fenómeno unitario, 
sino la conjunción particular de 
procesos ¡psicológicos, ninguno 
de los cuales, tomado aislada
mente, es molde apto del pensa
miento que es esencial para la 
concepción de u n a novedad. 
"Tihere is,. in other words, no 
innovatie faculty, nor is there 
any specifically creative instru
ment that is possessed by sorne 
men and not by others". En el 
ambiente común, la fruta madu
ra puede caer en la boca de cual
quiera. Se cree que los inventos, 
la ex.presión más llamativa de la 
novedad, son hazañas realizadas 
por individuos brillantes que po
nen en el escenario de la vida la 
expresión de su genio. Y no es 
así. Su tesis es diametralmente 
opuesta. Por eso en la decisión 
de toda innovación tienen mucho 
que decir Grecia y Roma. 

,Escoger p a r a fundamentar 
una teoría, o una opinión, lo ra
ro, lo famoso, por desacostum
brado, es anticientífico. Y resul
ta una arbitrariedad, dejada al 
antojo falseado por una desvia
da ,perspectiva de la ingenuidad 
humana. "No es en las cosas in
ventadas, es en las ideas que las 
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conciben donde la novedad pue
de lograr cabal explicación. Las 
cosas ;podemos describirlas, pe
ro al tener una vida extramental 
corren el riesgo de subyugarnos 
de manera que, con poseerlas, las 
demos por explicadas." Innova
ción es cualquier pensamiento, 
moda, cosa... que es nueva por
que es cualitativamente diferente 
de cualquiera de las formas exis
tentes hasta ella. ,Puede ser una 
idea, o u n a constelación de 
ideas, de las que unas quedan en 
simples organizaciones menta
les y otras alcanzan expresión. 

Desde el concepto, es un libro 
perfectamente lógico en su es
quematización, de cada uno de 
cuyos capítulos pudiera salir 
otro libro, mucho más extenso. 
Comienza, un poco teatral, por 
señalar ¡protagonista: El hombre. 
Pero el hombre inserto en socie
dad, que es donde se amasan las 
culturas y se estimulan los inven
tos. Y lo hace concediendo, es
pléndido, a todo individuo, cua
lidades de genio-inventor, al de
rribar el mito de los -genios. 

Todo individuo es básicamen
te innovador. No importa el gra
do de cultura que viva la socie
dad a que pertenece. El hombre 
cuaternario inventará sílex, el 
del siglo XX, bombas H. En es
te sentido pone tildes a Levy
Bruhl, ya que las culturas difie
ren en grado, no cualitativa
mente. 

Resulta candoroso el mito del 
europeo o americano que se juz
ga superior porque su estatura, 
sus ojos, o el color de su piel ie 
constituyen en raza superior pri
vilegiada. Si el magisterio de Eu-

ropa sobre extensas partes del 
globo es una realidad, ello es 
debido, más que a superioridad 
racial, a la posesión de la pólvo
ra y el hierro, ambos inventos 
no europeos. 

La segunda parte la dedica al 
an.álisis de los estímulos o incen
tivos de la innovación. 

El invento puede provenir de 
semejantes o de opuestos. La 
novedad cabe en el campo del 
amor y del odio. Sirve a la vida 
y ¡puede ser ayuda de la muerte. 
El progreso es el estímulo géne
ro, bajo el que se cobija toda 
expectación de cambio. El afán 
viene dado en función de las di
ferencias que sU;ponen cambio; 
cambio que a su vez implica in
novación. Es curiosa la observa
ción del capítulo III respecto al 
fundamento de la autoridad, otro 
de los estímulos de la innova
ción. La socialización ,dice, es 
una treta autoritaria, que varía, 
con la sociedad, su grado y su 
aplicación. La dependencia de 
una autoridad es correlativa con 
el desarrollo de un conocimiento 
de especialización en secciones 
de cultura o de actividades so
ciales. Nos confiamos a la espe
cializació~ del mecantco, del 
juez, del sastre. El americano 
tiene el hábito de la subordi
nación a la autoridad por la 
enorme especialización de las 
funciones sociales. Ello ayuda a 
la gran floración de inventos cu
yo registro de ¡patentes crece fa
bulosamen,te cada año. La com
petición de rivales bajo una au
toridad común estimula el pro
greso. 

Pero entre los factores del 
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mismo la necesidad ocupa el 
puesto de preeminencia. Pero no 
es la necesidad "necessity", es 
la necesidad "Want", difícil de 
traducir con propiedad al e51pa
ñol. La gente hace de ordinario 
lo que hace porque lo necesita. 
Pero la necesidad es algo relati
vo. Dada también en función del 
progreso, Es obvio que una cosa 
es decir que una determinada 
persona se percata de que nece
sita ciertas cosas como indispen
sables para su existencía y otra 
que las necesita ,incluso sin sa
berlo. Una cosa es decir que un 
hombre necesita un sorbo de 
agua cuando está sediento y 
otra ·que pida proteínas, calcio Y 
vitaminas cuando tiene hambre. 
Como es difere11¡te que necesite 
una máquina de coser una ho
tentote y que ¡pueda pasar sin su 
cocina eléctrica una americana. 

Después de la necesidad, en
tran en juego todas l~s posibili
dades capaces de causar alzas y 
bajas de cotización en la bolsa 
de los valores humanos. Son to
das ellas psicológicas o de orden 
social. ·El deseo consciente de 
crédito, de ,prestigio, de ser imi
tados son factores más, pero no 
s o n estímulos universalmente 
operantes en todas las socieda
des y culturas. De hecho ni to
das las nuevas ideas, ni las nue
vas modas -una novedad cadu
ca, pero, de cierto, novedad-:
ni los inventos mismos se reci
ben siempre con público home
naje de bienvenida. 

Se consagra la parte III a tos 
procesos innovadores. Una cla
sificación, que escaJJa a la posi
bilidad de nuestros análisis, los 

concreta en éstos: De configu
ración, combinación, identifica
ción, sustitución que corrobora 
con los datos del estudio del len
guaje, los modos o usos socia
les, · de las técnicas, de las ideas. 

Desde el punto de vista de las 
consecuencias sociales, el desti
no del invento o de una novedad 
cualquiera, es tan importante 
como su concepción.. El albur 
que puede correr un invento, no 
es de de.sdeñar al tiempo de su 
gestación en el seno de la socie
dad o cultura que le diera inspi
ración. Pero tampoco hay que 
perder de vista sectores ajenos 
al del inventor,- ya que aquéllos 
pudieran ser destinatarios. 

Hay inventos con buena y con 
mala estrella. Y no es cosa de 
azar ni difícil el prenuncio de la 
buena o mala ventura que puedan 
correr si se estudia, con el medio 
donde aparecen el abogado de
fensor que les patrocina, intro
duciéndolos en el juicio de la 
opinión. El prestigio, el sexo, la 
personalidad, las relaciones so
ciales del inventor deciden suer
tes en la vida de la novedad, 
que, en cualquier coyuntura, 
puede hacer su epifanía. La 
aceptación que se espera, o el 
rechazo que se teme crecen la fe 
y matan la esperanza del inven
tor en trance de dar a luz sus 
concepciones. Aquí podemos po
ner punto a la cuarta parte. 

Un libro denso, ameno, suges
tivo, que merece una traducción 
mejor que una reseña. Su autor ha 
estudiado -y son datos el expo
nen te de su estudio- para mon
tar sus teorías y opm1ones, en 
los más disipares ambientes de 
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cultura. rLas anécdotas se pro
digan abundantes. Las recogi
das entre los habitantes de las 
tribus de las islas oceánicas y las 
que reco.ge de las encuestas cien
tíficas llevadas a cabo por técni
cos americanos. Las que le sir
ven para deducir conclusiones y 
las que le ayudan a inducir prin
cipios, que nunca pueden entra
ñar en engranaje lógico, sin el 
que ninguna tesis puede formu
larse definitiva. Es claro que 
siempre es endeble la tesis que 
se va haciendo a medida que el 
dato fluye. Nosotros la ipreferi-· 
mos formulada en un principio, 
al que sea ,preciso razonar, y ex
plicarle incluso con aportaciones 
de estadística, método tan joven 
y tan american,o, a lo largo de 
las páginas sugerentes y amenas. 

Por no ser así, a pesar de su 
interés y amenidad extraordina
ria, no acaba de colmarnos este 
libro. Y no nos gustan en abso
luto las fáciles aplicaciones a cu
yo servicio pone alguna vez a 
nuestros dogmas. No debe ser 
tan fácil inventar la Trinidad (i) 
(73) ni montar una religión so
bre una teología que estriba su 
verdad fundamental en la Resu
rrección de un Crucificado, aun
que sea tan egregio como Pablo 
de Tarso, el ardiente paladín, 
quien dé sentido y preste voz al 
mito (300). Pero en esta ocasión 
no somos ni tenemos intención 
de apologistas. 

P. L. A. O. 

ADOLF GRABOWSKY: "Die 
Politik''. "/ hre Elemente und 
ihre Probleme". Pan-Verlag. Zü
rich, 1948, V//+ 452 págs. - A 

Adolf Grabowsky parece pre
ocuparle el tema de la ciencia 
política. En 1932, publicó una 
"Politik" (Industrie Verlag Spa
eth & Linde Berlín-Wien) y en 
1952, otra "Politik im Grun
driss" (Dikreiter Verlagsgesells
chaft. Freiburg i. Br. - Frank
furt a. M.). La obra que comen
tamos data de 1948 y encuentra 
su origen remoto en la "Poli
tik", escrita poco antes de la to
ma del poder por el hitlerismo. 
Grabowsky aclara, en el prólo
go, que se trata de un nuevo li
bro variado en cuanto al conte
nido y concebido no tanto como 
elucubración teóric<1 como en
frentado con las cuestiones de
c1s1vas (pág. VII). También 
anuncia su objetividad en la in
vestigación de los problemas po
líticos. 

La introducción está dedicada 
al análisis de algunos conceptos 
capitales: concepto de la políti
ca, la política como ciencia y co
mo arte. Grabowsky se sirve de 
una afirmación de Julius Frobel 
que sorprende el carácter diná
mico de la política para distin
guir la Teoría del Estado de la. 
,política. La primera tiene carác
ter de relativa rigidez o estati
cidad, en tanto que la segunda 
sorprende por su movilidad. La 
política quiere captar todos los 
aspectos del Estado, no sólo los 
jurídicos, sino aprehender su 
sentido en la cambiante situa
ción histórica, toma al Estado 
como factor dinámico. Ahora 
bien, conviene no olvidar que 
hay teorías del Estado dinámi
cos, como la de Rudolf Smend, 
que parecen invalidar la distin-


